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the 9" or 101
' cenluries by a provincial workshofJ. These fJanels h{we a dec-isivily 'Abbii­

sid aspect, li/¡e th.ose o/ the ceiling of the lVIomish mosque in Cordoba and the panels of 
the Cortijo del 11lcaide, wich conlrnsls with the clearly Umayyad decoratfoe line of the pa­
nel� parietals of the Salón Rico of lvfodinal al-Zahrii' wich anding up triumphing and 
charnclerising the 1 ]'1' centwy art. 

* * * * _,, 

De la mezquita aljama de Huesca, tan apenas quedan restos v1s1-
bles, reducidos éstos en la actualidad a la puerta de acceso en arco 
de herradura de época califal a un espacio cuadrado de 5 metros de 
lado que debió cumplir funciones de alminar 2. Estas dimensiones 
-un polígono ele cuatro lados con una superficie de 25 m2- son
prácticamente las mismas que las de los alminares de las mezquitas
aljamas de Zaragoza� y Tudela (Navarra) 4 construidos hacia el año
1020. Un documento de fecha 23 de marzo de 1305 ya menciona di­
cho alminar al conceder una sepultura a un clérigo de la catedral
«en el lugar cercano al huerto del claustro, delante de la torre»; pasados
seis siglos todavía en la actualidad delante de la puerta de acceso al
alminar se conserva un huerto. El Libro de Aniversarios de 14_;� men­
ciona varias veces el «campana[ viello» o «torre viella del campana!» en 
contraposición con el nuevo campanario terminado en 1422.

La posibilidad de que esta estancia cuadrada formara parte de la 
mezquita oscense se refuerza por el hecho de que cuando en 1954 

fue excavada se encontró en dicho lugar un candil de cerámica islá­
mico junto a una moneda de Jaime l. Dada las proporciones del al-

"Sobre este arco y las circunstancias documentales 4ue se comentan, cfr. IÑít:UEZ ALMECH, 
F. de A., Arcos musulmanes poro conocidos, Al-Andalus, 1934, JI, pp. 3'10-342 láms. l."-4 . .o, es­
pec. pp. 341 y 342 y lám. 'Íi'; NAVAL MÁS, A y J., Inventario artístiw de H1te.mt y m f1rouincia. Par­
tido jwlicial 1/i, Hw:srn. (Ci111/(l.(l de Hue.1/'(I., AgwH-Ayerbe). l. l., Madrid, 1980, p. 23; DURÁN GUDIOL, 
A., Mezquita aljama de 1-luesca, Cálitmo, 1987, n." 13, pp. 16 y 17; Esco, C., GrRALT, J. y SENAC, 
Ph., Arr¡ueologüi islámi<:a. en la Mrm:1/. Sufnrrior 1ü: al-Andrilu.J, [Huesca]. 1988, pp. 28 y 29; DURÁN 
GUDIOL, A., El monasterio de San Pt!rlro d11 Sire.w, Zaragoza, 1989, pp. 59 y 60; e ídem, HiJtnriri de 
la rniedml de Hw,.H·a, Huesca, 1991, pp. 31-34. 

"Sobre el alminar de la mezquil.a aljama de Zaragoza, cfr. ALMAGRO GüRBE.A, A., El almi­
nar de la mezquita aljama de Zaragoza, Ma1bida lvfitleil:ungen, 1993, n." 34, pp. 325-347 y láms. 
53-58.

1 Sobre el alminar de la mezquita aljama de Tudela, cfr. NAVAS CÁMARA, L., MARTÍNl,Z ARA­
NAZ, B., BIENl-".S l..ALVO, .J. J. y MARTÍNF.Z TORRECILLA, J. M., Excavaciones en la Plaza Vieja de 
Tudela. La Mezquita ·Mayor, 'fraúajos de arqueología nmH11rn., 1993-1994, n." 11, pp. 137-139; y 
NAVAS C,\MARA, L. y MARTÍNEZ ARANAZ, B., La Mezquita Mayor de Tudcla. Excavaciones arqueo­
lógicas, Re11ista dlll <:entm ,1,, Fstudins lvfe,indrul ,1,, Twlda, 1994, n:·• 6, pp. 5-18. Además con moti­
vo de la celebración de las Segundas Jornadas de Estudios Hispanoárnbes de Tudela entre los 
días 19 de mayo y 16 de junio de 1995 se presentaron los resultados ele la excavación y los 
principales materiales en una exposición titulada «La Mezquita Mayor de Tudela. Esencia de 
una Medina• para cuya ocasión se publicó un tríptico de gran interés. 
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minar, la disposición de la catedral gótica y el proceso de transfor­
mación de otras mezquitas como las de Zaragoza o Tudela lo normal 
sería que el Ja�in se corresponda con el espacio ocupado por el 
claustro románico y el lf,aram por el edificio de culto cristiano. Según 
Antonio DURJ-\N GUDIOL en 1920 en una casa próxima a la catedral 
fue encontrado un capitel islámico de alabastro que es en la actuali­
dad de propiedad particular y que nunca ha sido publicado. 

Aunque el interior de la catedral de Huesca no ha sido excavado 
hasta ahora y por tanto no se ha podido recuperar todavía ningún res­
to correspondiente a la decoración de la mezquita aljama, podemos 
hacemos cierta idea de como era ésta gracias a una serie de paneles 
que decoran un púlpito mudéjar de gran interés sito en el muro su­
reste de la Sala de la Limosna. Esta dependencia del claustro de la ca­
tedral oscense se encuentra al presente sepultada de escombros tras el 
reciente hundimiento del arco diafragma que sustentaba la techumbre 
y el propio púlpito -cuya conservación se ve amenazada por la inmi­
nente caída de varias vigas de madera- se ha visto afectado por dicho 
derrumbamiento al ser destruidos parcialmente dos de los tableros de 
yeso 5

. Afortunadamente el Archivo Mas de Barcelona conserva una fo­
tografía realizada en 1917 (fig. 1), que ya ha sido publicada por Ricar­
do del ARCO en dos ocasiones6, de cuando el púlpito se encontraba 
en un perfecto estado de conservación. 

Originariamente este púlpito contaba con cuatro paneles, de los 
cuales el menor reproduce los mismos temas de uno de los de mayor 
tamaño. Los tableros miden unos 88 cm. de altitud, mientras que su 
anchura es bastante irregular, así el más oriental mide 40 cm., el situa­
do inmediatamente al sur 50 cm. y el tercero de los mayores -hoy 
destruido en casi su mitad- unos 55 cm. Estos tres lados del púlpito 
se completaban con un lado menor de una anchura ele unos 35 cm. 
que forma todavía un ángulo obtuso respecto al anterior y que se sitúa 
junto a la zona de acceso al interior del púlpito que tiene una anchu­
ra de unos 34 cm. No se conserva ningún re.sto de la escalera, lo que 
hace posible que ésta fuera originariamente de madera. 

r. Sobre el estado actual de este púlpito, véase CABAÑERO SUBIZA, B., El púlpito de la Sala
de la Limosna de la catedral de I-Iuesca, una obra maestra próxima a su desaparición, en este 
mismo número de la revista Arti¡¡nww. 

"Esta fotografía ha sido publicada en ARCO Y GARAY, R., La wtedml de Hw:.m, .. (Monografia 
histárú:o arr¡ui:ulúgiw.). Huesca, 1924, p. 129 y lám. s. p.; e ídem, Catiilngn monumental de fa¡,mia. 
H1wca. Madrid, 1942, l. de texto, p. llG, l. de láminas, fig. 31. Véase además sobre este púlpi­
to, NAVAL MAS, A., lnv,mlmio ,trtístico dr Hu11.H:r1 y .rn. /miuincia,. Partido jwliáal tle Hue.m, ... , op. 
cit., pp. 23 y 24; y ALVARO ZAMORA, M.' l. y NAVARRO Ec1-11:v1•:RRÍA, P., Las yeserías mudéjares 
en Aragón, en Aclas del V Simposio /ntem11cional rle Mr1rlejaris11w. Terne/, 13-15 de .<epti,111bre, 1990, 
Terne!: Instituto de Estudios Turolenses de la Excma. Diputación Provincial de Teruel (CSIC), 
1991, pp. 289-338, espec. pp. 314 y 332 con fig. 17. 
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Este púlpito fue construido con ladrillos ele pasta muy amarilla 
de unos 16'.5 cm. de longitud y unos 3'5 cm de grosor. Sobre los la­
drillos había sido dispuesta una capa de yeso muy fina (unos 6'5 
cm.) en la que se tallaron «in situ» los tableros. La escasa profundi­
dad ele los paneles -que se observa con claridad en el que está des­
truido en su mitad- y el perfecto ensamblamiento de unos con 
otros hace pensar que una vez hecha la estructura de ladrillo fue de­
corado por los artífices en el propio lugar. Hay que desechar pues, 
por completo, la idea de que estos tableros pudieran haber sido reu­
tilizados ya que se observa con toda evidencia que todos ellos fueron 
tallados de nuevo y realizados al mismo tiempo que el púlpito, pro­
bablemente en el siglo XIV. 

Una vez decorados los laterales del púlpito de la Sala de la Li­
mosna se les añadieron sendas molduras, una con perfil convexo dis­
puesta entre dos listeles cóncavos en la parte superior y otra con dos 
molduras cóncavas convergentes en la parte inferior. Estas molduras 
todavía son visibles en la fotografía realizada por el Archivo Mas en 
1917 y se conservan en la actualidad sólo parcialmente. Para que ad­
hirieran mejor las molduras -que también fueron talladas «in situ»­
al núcleo original del púlpito se clavaron en las zonas donde se iban 
a superponer éstas un gran número de clavos cuya función era la de 
conseguir una mejor cohesión entre las partes añadidas y los tableros 
del púlpito. 

La datación de este monumento oscense es extraordinariamente 
dificil puesto que todos los motivos decorativos presentes en él pro­
ceden del repertorio existente en los siglos IX y X sin que se incor­
porara a él ningún otro elemento contemporáneo con el momento 
de su labra, lo que se explica porque son copias extraordinariamente 
fieles de originales que debían tener a la vista los artistas que talla­
ron el púlpito. Aun siendo así, hay cuatro argumentos, que nos ha­
cen pensar que el púlpito fue realizado en el siglo XIV: 

l.0 Que este púlpito es desde el punto de vista tipológico y de­
corativo más primitivo que los de la región de Calatayud (iglesia de 
las Santas Justa y Rufina de Maluenda) y los de las Cinco Villas (igle­
sia de Santa María de Ejea de los Caballeros) pertenecientes al siglo 
XV, como se demuestra por el hecho de que el pie del púlpito de la 
Sala de la Limosna permanece sin decorar. Los púlpitos de los siglos 
XV y XVI conservados en Castilla son también nolablemente diferen­
tes con una decoración mucho más rica y evolucionada 7• 

7 So!Jre estos púlpitos, cfr. LAVADO PARADINAS, P . .J., Las yeserías mudéjares en Castilla la 
Vieja y León, en Aclru del \f Simpo.<io lntem.adnna/ de ivfudejari.mw. Teme/, 13-15 dr: .,·e¡,tie-mbre, 
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2.º Que unos paneles cuyos originales datan de los siglos IX y X

tuvieron que ser copiados en un momento muy antiguo del mudéjar 
aragonés, puesto que fue en los siglos XIII y XIV cuando estuvo en 
su apogeo la costumbre artistica de realizar copias sumamente fieles 
de los originales islámicos, fenómeno artístico que se fue desvane­
ciendo en el siglo XV cuando se incorporaron motivos de tradición 
gótica o simplemente fueron desapareciendo progresivamente los de 
origen islámico. 

3.º Que debido a que los paneles mudéjares del púlpito de la
Limosna son copias de tableros islámicos tallados en los siglos IX y 
X, cuyos modelos originales se encontraban en la antigua mezquita 
aljama de Huesca, éstos tuvieron que ser vistos por los artistas que 
los imitaron mientras la mezquita estuvo al servicio del culto cristia­
no, lo que sucedió hasta mediados del siglo XIV y en cualquier caso 
antes de ser derribada a principios de la centuria siguiente 8• 

4.0 Que el púlpito de la Sala de la Limosna carece de escalera 
fija lo que sólo en raras ocasiones sucede en los púlpitos de los si­
glos XV y XVI. 

Por otra parte, desearía expresar mi más absoluta discrepancia 
con la afirmación de Pedro LAVADO PARADINAS Y de que los púlpitos 
son un nuevo tipo de mueble que parece introducirse en los últimos 
años del siglo XV, durante el reinado de los Reyes Católicos, con el 
fin ele predicar y aleccionar a los judíos y a los musulmanes en la fe 
cristiana dentro de la política de conversión promovida por estos 
monarcas, ya que los ambones o púlpitos -que pueden poseer dos 
escaleras o una sola- son un objeto muy habitual en el mobiliario 
litúrgico cristiano al menos desde el siglo VI, como lo demuestra la 
magnífica colección de ambones de esta centuria que se consenran 
en la ciudad de Rávena (Italia) que tuvo numerosos continuadores 
en los siglos siguientes en la propia Italia; entre estos últimos destaca 
la magnífica serie realizada por Nicola y Giovanni Pisano para Pisa, 
Siena y Pistoia durante el siglo XIII y los primeros años del siglo 
XIV. El púlpito más antiguo que se conserva en Aragón procede del
siglo XIII y se encuentra en el refectorio del Monastciio de Rueda
de Ebro (Zaragoza).

1990. Teme!: Instituto de Estudios Turolenses <le la Excma. Diputación Provincial de Teruel 
(CSIC), 1991, pp. 399-440. 

• Cfr. ARCO Y GARAv, R., l,11 ,:(1./nl.ral de Huesctt.. ... , op. cit., pp. 23-26; ídem, La mezc¡uita ma­
yor )' la (at.edral ele Huesca, Arg,msofo., 1951, V, pp. 35-42; DuRAN Gun10L, A., El ·11wnas1,ri.o de 

Snn l'11dm de Sim.w, op. cit., PI'· 59 )' 60; e ídem, Hiitoria rl, la wli!dml de Hue.1m, op. cit., pp. 69-
87. 

"Cf r. LWAno PAJl,.DINA.S, P. J., Púlpitos mudéjares de yeso, Revüt" Fg-ipcia d,: EslmliOJ f<ltimi­
ms, 1979-1980, XX, pp. 1•15-171. 
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La hipótesis de que los paneles del púlpito oscense sean copias 
de originales musulmanes mucho más antiguos se corrobora en parle 
por el hecho de que el sentido de la decoración del tablero más cla­
ramante 'abbasí es inverso al original, lo que demuestra que los 
artistas mudéjares que lo tallaron desconocían cuál era el desarrollo 
primitivo de la decoración islámica; circunstancia ésta que se observa 
en Aragón y en Navarra en algunas otras copias de originales musul­
manes 10. 

Los tableros musulmanes en los que se inspiraron los autores de 
este púlpito obedecían a f-t1entes artísticas muy diferentes: El situado 
más al Este responde a una disposición geométrica de tradición clási­
ca que se completa con flores de raigambre omeya y elementos vege­
tales simétricos en torno a un motivo central cuyo origen puede si­
tuarse en el arte 'abbasí; el panel situado inmediatamente al Oeste 
posee flores con cuatro pétalo trilobulados de carácter bizantino y 
omeya mientras que la composición de un gran panel decorado con 
una retícula de rombos decorados en su interior con flores es de tra­
dición sasánida; mientras que el panel restante -que es el más inte­
resante del conjunto- reproduce con gran fidelidad formas propias 
del tercer estilo de Samarra 11.

Vamos a analizar estos tableros más detenidamente. El tablero al 
que nos hemos referido en primer lugar posee una estructura geo­
métrica que está generada a partir del entrecruzamiento de octógo­
nos en series horizontales y verticales (Iig. 6); la intersección de un 
octógono con otros cuatro -uno en cada uno de sus lados- genera 
al contemplar uno de ellos aisladamente un espacio cuadrado inte­
rior circundado de cuatro hexágonos. Esta construcción geométrica 
es de origen romano y la encontramos tanto en Hispania como en 
otras provincias del Imperio y en una cronología que va en la mayor 
parte de los ejemplos desde el siglo III hasta el siglo IV. Así mosai­
cos de este tipo fueron encontrados en Villafranca (Navarra) 12 -hoy 
trasladado al Museo de Navarra- y en la villa de los Quintanares 

'º Así en un capitel románico procedente de la catedral rk Pamplona conservado en el 
Museo de NavaJTa la rlecoración fue tallada al revés de su sentido natural; sobre esta cuestión, 
cfr. CAilAÑERO Strn17-�, B., Los restos islámicos de Maleján (Zaragoza). Datos para un juicio de
valor en el contexto de: los talleres provinci;iles, Cu.rid,,rn.0.1 d, fa/u.dios !Jmjano.>, 199'.l, XXIX­
XXX, B01ja, pp. 11-42, espec. pp. 24 y 25 con fig. 8. Sin estar tallado en sentido contrario al 
de la decoración vegetal, sí que se observa en la iglesia de San .Juan Bautista en Alberite de 
San Juan (Zaragoza) que uno de los paneles de la ventana exterior del ábside central está in­
venido respecto a la disposición original del modelo; cfr. íbidem, pp. 22 y 23 con fig. 7. 

11 Es decir lo qne Hrnzn:1.D llamó el primer estilo de Samarrii, y CRESWELL el estilo C. 
'2 Cfr. BU\ZQUEZ, J. M. y MEZQU!R!Z, M. A., con la colaboración de NE!RA, lv1. L. y NIETO, 

M., Cmfms de mnmirns rü E.<¡,añn. Fn.>dc11/o VII. Mo.rn.icos romrmos de Navnrm, Madrid, J 985, n." 51, 
pp. 77-79, 125 (con fig. 12) y lám. 19 (fotografía superior e inferior) y 60 (fotografía inferior). 
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(Soria) 13
• Mosaicos parecidos adornaron edificios de Aguincum (Pa­

nonia), Splitz (Yugoslavia), Djebel (Norte de Africa), Kexto Paphos 
(Chipre), Roma (Italia) y Epidauros (Grecia) 14• En los mosaicos más 
antiguos y sencillos de este tipo como el de la Villa de los Quintana­
res (Soria) sólo existía la trama geométrica en la que estaban inscri­
tos hexágonos o cuadrados más pequefios. El mosaico de Villafranca 
ele fines del siglo III o comienzos del siglo IV es más complejo ya 
que en él todos los campos inscritos estaban decorados con teselas 
de distinto color; en el centro del cuadrado central se situaba toda­
vía un cuadrado más peguefio formado por teselas de color oscuro. 

Debió ser en mosaicos más tardíos como el ele la estancia del sa­
butatorium del grupo episcopal ele Ginebra (Suiza) 1'', que se data a fi­
nales del siglo IV, cuando estos hexágonos y cuadrados inscritos de­
saparecieron y cada uno ele ellos es decorado con un motivo floral. 
El prototipo del púlpito de la Limosna de Huesca estaba ya pues de­
finido en Ginebra casi diez siglos antes de que fuera tallado. 

Este tipo de decoración geométrica perduró durante la Alta

Edad Media, en Tarrasa se conserva delante de la iglesia de Santa 
María un mosaico del siglo V muy sencillo perteneciente a este mo­
delo 16. 1vfás interesante si cabe es un placa decorativa de fines del si­
glo V o comienzos del siglo VI procedente del yacimiento de Cabeza 
de Griego (Cuenca) con una decoración de octógonos entrecruzados 
que presenta la peculiaridad -que recuerda el púlpito ele Huesca­
de que en el centro ele cada cuadrado se dispone una flor 17• Este sis­
tema geométrico de octógonos entrecruzados fue muy utilizado en 
las pinturas del reino de Asturias durante los siglos IX y X, rellenán­
dose los espacios internos con decoraciones vegetales ele clara in­
fluencia islámica muy parecidas a las del púlpito de Huesca 18; esto 
no tiene nada de extraño puesto que las relaciones entre el arte mu­
sulmán y el ane asturiano del siglo IX fueron muy intensas tal como 
se evidencia sobre todo en las celosías de San t-.'1iguel de Lillo y las 
de San Salvador de Valclediós que copian sendos modelos de la mez-

" Cfr. BL>.ZQUEZ, J. M. y ÜRTEGO, T., C111fm.1 ,LH mo.wiws de Esfmñf/ .. Fast:Í'-'11/o VI. Afomiws ro-
11ia110., de So,-itt, Madrid, l983, n." 9, pp. 21 y 25 y him. 6 (fotografía superior). 

'"'Cfr. Bu\.ZQUEZ y )Vh:ZQUÍRIZ, ¡\;fo.micos rortumo.> de Navnrm, op. cit., n." 51, pp. 77-79.
15 Cfr. AA. VV. Nlli.ullnce d,s arlJ dir,itiens. Atllls de.,· nwnmnmL< ¡uzléochrétiens tf,, lrt Frrmre, Pai·ís,

199 l, pp. 66 y 67. 
"'Cfr . BARRAL l ALTF.T, X., El< -mosai,.�· ,fr fJlluimmt m«tlieuals rt C"tid-unya, Barcelona, 1979, p.

23, fig. 12. 
17 H. SCHLUNK, H. y HAUSCHILD, Th., Hi.lf)(lnia Antir¡wt. Di,, Dm/wziiler der ji•tlhchristlidum urul

�,,,,11;oliscl11m. 7,,,it, Maguncia, 1978, lám. 47 a. 
"' Cfr. SCHLUNK, H. y BERl·:NGUER, M., La f1intum 11mml asturiana de los si¡;lo.,· /X y X, reed. 

facsímil, Ovie<lo, 1991, pp. 34-35, 114, 157-158, 171 y lázns. l, 25, 26, 31.3, 35.3, 39 y 12.2. 
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quita aljama de Damasco y el palacio de Qa¡¡r l:Iayr al-Ó-arbi (ambos 
en Siria) 19

. 

Todo hace pensar pues que el diseño geométrico de octógonos 
entrecruzados con decoración floral en su interior pasó del arte visi­
godo al arte hispanomusulmán, observándose un cierto fenómeno re­
ciproco de ósmosis entre este último y el arte asturiano de los siglos 
IX y X; debe advertirse, sin embargo, que en Samarra existen deco­
raciones geométricas semejantes. Jens KRóGER demostró que las de­
coraciones más sencillas del primer estilo de Samarra w formadas por 
la yuxtaposición de octógonos habían sido copiadas de techillos ro­
manos como los existentes en Palmira (Siria) 21

• Por tanto no puede 
extrañar que en la casa VII de $amarra en la sala 2 en forma ele 
Tau 22 y en la casa situada junto a Djubairiyya 2� se observen decora­
ciones geométricas idénticas a las existentes en el arte romano, pero 
con la salvedad de que la decoración interna de los hexágonos y el 
cuadrado central en que se divide cada uno de los octógonos está 
ocupada por una decoración vegetal muy antinaturalista que no 
guarda relación alguna con la del púlpito de Huesca. 

A la misma conclusión que nosotros llegó Juan ZoZAY.A .. STABEL­
HANSEN al estudiar un tablero decorativo procedente de Adra (Alme­
ría) que se data habitualmente en el siglo IX y que se expone en la 
actualidad en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid 24 (fig. 7). 
Este tablero de Adra es un correlato casí exacto del Panel de Hues­
ca 2:1. 

1" Las relaciones entre las celosías asturianas y las dd mundo islámicas han sido seiialaclas 
por FR,\NZ, H. G., Die Fensterrose und ihre Vorgeschichte in cler islamischen Baukunsl, Zeil.H:h• 
rift Jiá K1m.1lwis.11msdwfi, 1956, X, pp. 1-22; ídem, Die Stnckfensler in Qasr al-Hair al-Gharbi.
Eine Untersuchung über eles Fenster in cler Bogenlünelte, ein wenig beachtetes Motiv der frii­
hislamischen Kunst, Wi_wmsr.h.n{tlidrn Annnl,m, 1956, V/6, pp. 465-483; e ídem, Das Mcdaillon als 
Bauornamenl in <ler Kunst der Omeyyadenzeit, Zeitsd11ift di,r {)eutsdum P11liislina Verr:ins, 1975, 
72, pp. 83-98. Véase también la interesantísima relación realizada por SCHI.UNK, H. y BEREN· 
GUER, M., entre las almenas escalonadas omeyas y las ele San Salvador de Valdediós, cfr. 
SCI-II.UNK )' BERENGUER, La j1Ínlum m:u:ml fl.slu:1i1ma ... , op. cit., p. 123. 

'º Es decir lo que HERZFF.I.D llamó el tercer estilo ele Samarra, y CRESWELL el estilo A. 
" Cf r. K1u)c;rn., .J., con dibujos de KR(>Crn-HACI·IMI-:I�TER, G., Sa.1111údi.,dm· St1ukd"kar. Ein 81'i­

tmg zu,n Ri!li,jiü:lwr t1us S/uck in .rnrnnidischer mu/ frühülami.11:her Zi:il 1uuh den Au.1gmlmngen von 
1928/9 und 1931/2 in d1:r .rn.111-nitlischen Jv/etropole Ktesif,lum (Iraq) 11-11d u.nti:r bes01uferer Benick.,id,.ti­
gung d1tl' Stud,fimde vorn Taht-i S-11/aim,m (lrlÍn), 1ws Niza11wbatl (Irán) .rnwie zaMrciclu:r mulerer Fun­
dorfr, Maguncia, 1982, pp. 111-113 y lám. 46.l y 46.3. 

22 Cfr. T-lERZFI,LD, E., [Ji" A-usgm/m-ngen vtm Sfl.m.arm/Erst"r Timul. {)¡¡r ',Vrm.ilschmud, der Bm1./en 
von Smnnrm unrl seine Oma-mentik, Berlín, 1923, moLivo decorativo 229, pp. 168 y 169 

"-' Cfr. íbidem, motivo decorativo 232, pp. 172-173 y lám. LXXXII. 
"' Sobre este tablero, cfr. Zoz..\ YA STA1u:1.-HAN�1•:N, J., Las influencias visigóticas en al-Anda­

lus (II), en Actas XXXJV Cow, di C11lturn mll'rirle muennale e bizanlirw .. lfouennn 4-11 af,ril,, 1987, 
Rávena, 1987, pp. 404-425, espec. pp. 410 y 411 con lám. llT a. 

'" Esta relación ha sido planteada en C..\B . .\J'IERO SUfül-"--, B., Los restos islámicos de :Maleján 
(Zaragoza). Datos para un juicio de valor en el co111exLo de los talleres provinciales, Cuaderno.,· 
rl, r-:st.wlios Borjanos, 1993, XXIX-XXX, Bo1ja, pp. l l-42; e ídem, Consideraciones sobre los talle-
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Si nos fijamos con más detenimiento en los paneles de Huesca y 
Adra, tallados en yeso y mármol respectivamente, vemos una serie de 
grandes semejanzas que confirman una vez más el carácter de copia 
de la pieza oscense. Los espacios hexagonales inscritos en cada octó­
gono están decorados por un motivo formado por dos elementos ve­
getales dispuestos de manera simétrica respecto a una faja central en 
Huesca y dos perlas en Adra. Este motivo tiene un origen 'abbasí, ya 
que en Samarra, en la casa XIV en la sala en forma de Tau 26 y en la 
habitación 1 �7 (fig. 9) aparecen elementos vegetales en los que una 
flor con tres pétalos aparece unida al mismo motivo en disposición 
inversa por una perla. Estos motivos aparecen flanqueando en Sa.ma­

rra rosetones circulares. Esta misma decoración integrada por un ro­
setón circular y dos elementos florales simétricos con un haz central 
en los extremos fue también asumida por el arte del reino de Astu­
rias en el siglo IX �8

• 

Esta misma idea de Samarra subsiste en la nave transversal del 
Salón Rico de Madinat al-Zahra' en cuyo alfiz del arco oriental se 
observa una sucesión de rosetones circulares con florones rodeados 
por los cuatro lados con motivos de tres pétalos repetidos simétrica­
mente respecto a una flor�� (fig. 8). En Madinat al-Zahra' encontra­
mos la misma idea de los tableros de la habitación 1 de la casa XIV 
de Samarra con la única diferencia de que en Samarra los motivos 
simétricos se disponen solamente en dos lados del florón y no en los 
cuatro como en la ciudad cordobesa. Diríase pues que este alfiz de 
Madinat al-Zahra' es el fruto de la fusión del modelo visigodo geo­
métrico de octógonos entrecruzados con el de Samarra de florones 
flanqueados por motivos simétricos. La circunstancia de que en dos 
lugares tan apartados entre sí como Huesca y Almería hubiera table­
ros prácticamente idénticos se explica porque ambos habrían sido 
realizados por talleres provinciales de la periferia de al-Andalus gue 
en sendos casos habrían copiado un mismo modelo creado en los ta­
lleres cordobeses. 

res de decoración arquitectónica de la Marca Superior de los siglos X y XI y su ideulifirnción a 
partir de obras mudéjares, Slwrq al-Amlalu.L li1·t1ufi<15 Ara/"'-', en prensa. 

2" Cfr. HERZFELO, Der Wrmdsdmm.d, d1,r Brrnt,m von Sl!11utrm .... , op. cit., motivo decorativo 7, 
p. 18.

27 Cfr. íbiclem, motivo 130, pp. 88 y 89 y lám. XLVIII (fotografía superior e inferior). 
"Cfr. SCHLUNK y BF.RENGUF.R, [.a ¡,in,t,¡¡rr¡ m-u.ml aslmian/l. ... , op. cil., p. 27 y láms. 2, 6, 7, 

11.1 )' 12. 
2" Cfr. N. KUtl!�CH, N., La decoración geométrica del Salón Rico de Madinat al-Zahra, en 

VALLEJO TR!ANO, A. et al., El Srdrín ,/,, •Abd al-R"hinrin 111. Córdoba, 1995, pp. 59-82, espec. pp. 
62-65 con láms. 4 a y 4 b. 
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Existe otra coincidencia entre los paneles de Huesca y Adra que 
es que los cuadrados internos intercalan su decoración por una flor 
o un espacio dividido por sus diagonales en cuatro triángulos, que
en Huesca están ocupados cada uno de ellos por tres pétalos. El es­
tudio que la Dra. Natascha Kubisch prepara sobre las yeserías islámi­
cas ele la mezquita de San Juan de Almería demuestra igualmente la
existencia ele importantes nexos artísticos entre las piezas del siglo
XI de esta sala de oraciones y las del palacio de la Aljafería de Zara­
goza. Hay que reseñar por último que en el panel oscense se obser­
van agujeros de trépano que debieron servir para definir el dibujo
que a continuación se iba a proceder a tallar.

El segundo panel, situado inmediatamente al sur del que hemos 
analizado, se decora con una red de rombos definida por un doble 
listel dentro de cada uno de los cuales se dispone una flor (fig. 1 O). 
Desde el punto de vista formal hay dos elementos que analizar en 
este panel la propia red de rombos y el motivo floral. En cuanto al 
primero de ellos su origen se encuentra en modelos sasánidas, ya 
que entre los paneles parietales de estuco de Ni?amabad en el Norte 
de Irán del siglo V1 el. C. y actualmente conservados en Berlín existe 
uno que presenta una concepción decorativa idéntica a la del Púlpi­
to de la Limosna"º (fig. 11). Puede parecer que la región del Norte 
de Irán está algo alejada ele la Península Ibérica, pero esto no impo­
sibilita la llegada de estos modelos hasta al-Andalus, puesto que éstos 
siguieron dos caminos en su peregrinación hacia el Oeste: el p1ime­
ro de ellos fue la propia influencia del arte sasánida en los castillos 
omeyas de la región de Siria, cuyas plantas fueron tomadas casi 
como un modelo canónico en la construcción de la Aljafería de Za­
ragoza 31 y el segundo la exportación de piezas iraquíes e iraníes al 
norte de Africa y concretamente a la mezquita de Kairuán (Tunicia). 

En el palacio de Qa-5r I:Jayr al-Garbi, cuyos paneles decorativos y 
su propia porlada están trasladados en la actualidad al Museo Nacio­
nal de Damasco, se copió con toda evidencia en un tablero del lado 
sur de la torre meridional del acceso 32 (fig. 12) una disposición en 
retícula con motivos florales en el interior muy parecida a una co­
lumna sasánida del lugar de Damgan (Irán) 3�. Del mismo modo Ma-

'" Cfr. KR(>GJ-:R, Sll.<ani,li.<r:!wr St,.u:krleknr ... , op. cit., pp. 155 y 156, y lám. 64.3. 
31 Cfr. E\,\fERT, Chr., Tradiciones on1eya.s en la A.r9uit�ctura palatina e.le la época de los Tai­

fas. La Aljalería de Zaragoza, en Ar:/(1,S XXlll Congreso lntl'rruu:inrutl ,fo f-listori,t riel Ar/11. Gmrwda, 
1973, vol. II, Granada, 1976, pp. 62-75. 

'12 Cfr. SCHI.UMBER<;F.R, D., con conlribuciones de ECOCHARll, !-,-1. y SAl.lllY, N., puesta a pun­
to de 0. EcoCHARD y SCHLUMBERGER, A., Qasr d-Heir el Glu.rlri, París, 1986, p. 15 y láms. 59 a, 
60 a )' GO f. 

"" Cfr. KRóGER, S,wmúlisdurr St-udu/elwr ... , op. cit., lám. 88.l. 
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rilyn JENKINS 31 ha llamado la atención sobre un panel de este tipo 
dispuesto en el interior del mi¿iriib de la mezquita aljama de Kairuán 
(fig. 13) que por su similitud con el mencionado de Ni ;¡:amabad 
debe ser importado o al menos es una imitación de una pieza inmí 
o iraquí. La adquisición en Iraq de piezas cerámicas para la decora­
ción del mi¿iriib de Kaimán es un fenómeno muy conocido desde el
estudio de Georges MARC:AIS 3-'. Las posibilidades de que el panel tu­
necino sea importado se refuerza por el hecho de que los motivos
florales dispuestos dentro de los rombos de los tableros de Kairuán y
Ni?,amabad son muy semejantes.

Por contra en el panel de Huesca los motivos florales no son de 
tradición sasánida sino de origen bizantino ya que el Museo Arqueo­
lógico de Estambul guarda un pedestal tallado en tres de sus caras 
hacia el año 500 en el que se repiten un total de seis rombos en 
cada uno de los cuales está inscrita una flor de cuatro hojas con tres 
pétalos cada una que se decora en el centro con un semicirculo con­
vexo 311 (fig. 14). Este tipo de flor de carácter bizantino tenía su:; pre­
cedentes en el arte de Palmira �7 y se encuentra también en algunos 
de los ejemplos florales presentes en el panel de la torre meridional 
de Qa�r l:Iayr al-Garbi al que nos hemos referido, así como en el ta­
blero que hemos estudiado con anterioridad del Púlpito de la Sala 
de la Limosna. Estos motivos florales de clara tradición omeya son 
muy frecuentes en el Salón Rico de Madinat al Zahra' disponiéndose 
en ocasiones en series de cuatro rombos tal como se puede observar 
en las basas de las pilastras de los vanos de acceso al Salón basilical 
(fig. 15). Sin embargo el tablero oscense aungue posee esle motivo 
idéntico de flores de cualro hojas y tres pétalos dentro de rombos 
como en la ciudad cordobesa fundada por cAbd al-Ra}:iman III no 
puede quedar reducido a la consideración de una mera imitación 
provincial, ya que en Madinat al-Zahra' nunca la decoración forna 

"' Cfr. M. jENKINS, M. al-Andalus: Crucible of thc Mediterranean, en O'N1,;1LL, J. P., editor, 
T/,e arl o/ 11,-, ·m.,,,li,:ua.l Sf,ain.. A, D. 500-1200. Nueva York, 1993, pp. 75 y 76 con una lámina sin 
numerar. Véanse además unas magníficas fotografias de los paneles del 111i\1rab de Kairuán en 
K. A. C. CRloSWELL, Et1rly Muslim. Ari:/út,u:lu.m. Um.ayy11.ds, Et1rly 'AhiHi.1úü n.nd Tülünirls. T'm·t Ji: l:t1rly 
A,l,básid.1, Umn.yyrul.1 of C,mlo,111, ilghlabids, híhinid-', and Sam,ínids. A. D. 751-905, Oxford, 1940; 
reed, Nueva York, 1979, p. 308 y láms. 87 y 88.

'·' Cfr. lVIARCAIS, G. !.re, Jaii,n.te.¡ a >'l'jl.1JtJ ·m.étnlliq11es de la Gmnrle ivfosqu.ée de Ka.iruwm, París,
1928, en la colección í.m1lrilmlions "· l',ítud,: rle /,i chmnique nmsu.lman", IV.

"" Cfr. TALBOT R1c�:, D., Arl bywntin, París-Bruselas, 1959, p. 277 y lám. 35; y GRABAR, A.,
ú, l."dnd rle Oro rli: .fuslinúmo. Desde la nnrnrl/1 de Teodasio has/a el islam, Lrad. esp. Madrid, 1966, 
pp. 269 (con la fig. 3IO) y 403. 

"Cfr. MEINECKE. M. y Scl·IMlllT-COI.INléT, A., Palmyra und die frühislamische Architcklurde­
,.;,oration von Raqqa, en RUl'RECHTStlERCER, E. M., coordinador, Spien. Vtm den Apostdn z11. ,len 

Knliflm., Lin�, 199'.:l, pp. 352-359, espec. p. 354, lárns. 4 y 5. 
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grandes redes de rombos con flores inscritas como sucede en Hues­
ca. 

Los rombos de este segundo tablero del púlpito de la Sala de la 
Limosna están definidos por una moldura que describe un recorrido 
muy complejo que no fue bien copiado por los artistas mudéjares, lo 
que hace pensar que el original pudo ser realizado en la segunda 
mitad del siglo X. 

El tercer panel, que en la actualidad se encuentra perdido en su 
milad derecha, es el más interesante de los tres, puesto que constitu­
ye un ejemplo rarísimo de imitación en la Península Ibérica de las 
formas 'abbasíes (fig. 1). Ya Félix HERNÁNDEZ GIMÉNEZ �8 constató la 
clarísima influencia 'abbasí que se advertía en muchos de los table­
ros de la techumbre de la mezquita aljama de Córdoba de época de 
al-I-:Iakam II. Más recientemente Chrislian EvVERT�1' ha observado la 
presencia de fórmulas próximas al arte 'abbasí en las decoraciones 
de piedra y estuco de la mezquita de Córdoba, así como en las yese­
rías y pinturas de la alcazaba de Balaguer (Noguera, Lérida) y el pa­
lacio de la Aljafería de Zaragoza. Por último Natascha KUBISCI-I 4º 

también ha podido demostrar la influencia de los motivos de Sama­
rra en la decoración geométrica del Salón Rico de Madinat al-Zab­
ra'. La influencia 'abbasí se observa también de una forma muy clara 
en el conjunto de paneles procedenles del Cortijo del Alcaide 41

, ha­
llados en 1957 a 5'5 kilómetros al Oeste de Córdoba, y que actual­
mente se conservan en el Museo Arqueológico de Córdoba (fig. 5). 

Pero en los casos antedichos se copian elementos más o menos 
aislados o singulares pero nunca un tablero entero y no con tal fide­
lidad como sucede en Huesca, siendo esto lo que eleva a esta pieza 
aragonesa a la categoría de una obra única en el Occidente islámico. 
Esto nos hace pensar que los artistas que tallaron este panel de la 

"Cfr. HERN.'u'IDEZ GJMf:NEZ, F., Arte musulmán. La techumbre de la Gran Mezquita de 
Córdoba, Archivo fafJ11,ñol de A,-te y Arr¡ue11lo¡;i11,, 1928, IV, pp. 191-225. 

"" Cfr. EWERT, C., Fmlclmng,m. z1u· al-mohadisdum Mosdwe. IV: Die Kn¡,itelfo rler Kutu.biya-M,m:hee 
in Mn.rmhe.11:h und tler M0.1d1i,i, Vfm Tininal, Maguncia, 1991, pp. 34 7-355. 

'"' Cfr. Ku111SCH, La decoración geométrica del Salón Rico ... , op. cil., obsérvese principal­
mente la comparación entre la lám. 8 y la lám. 22. 

•11 Sobre los tableros del Cortijo del Alcaide, cfr .. EwF.RT, C. Bandekor-Werkst:itten im Kali­
fa1. von Córdoba und ihre Dispersion in nachkalifaler Zeit, en A. J. GAIL, editor, K11,1.1ller mul 
Werkslt,tt in den orientali.<chen Ge.,·dl,cha/ierr, Gra.z, 1982, pp. 117-59 y láms. V-Xl, espec. pp. 51-53, 
58 y lárns. VIII-X, espec. pp. 50, 57 y 58 y lám. VII, 5; y HrnNANDEZ G1Mf:1'EZ, F., con una nota 
preliminar de P. MARINETTO SAN<:HEZ y un prólogo de FF.RNÁNDEZ-PUERTAS, A., Madinal al '/.nh­
rá'. 1lrr¡11ilet:t-um y duomáón, Granada, 1985, pp. 176-185. En la actualidad el Dr Christian EWERT 
prepara un estudio monográfico de los tahlero.s del Cortijo del Alcaide y s11s elementos decora­
tivos, del que va a presentar ya un avance en el lomo correspondieme de la serie His¡,ania. 
1lnli1¡ua sobre el ane islámico de la Península y el Nonc de 1\frica hasta época almohade cuya 
publicación se espera para finales del año 1996. 
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mezquita aljama de Huesca conocían personalmente las decoraciones 
de Samarra o se habían formado con artistas iraquíes, lo que no ten­
dría nada de extrañar puesto que en los últimos años se ha demos­
trado en repetidas ocasiones contactos artísticos entre el llamado 
«reino de Zaragoza» y el mundo iranio 42• 

El tablero del Púlpito de la Limosna está directamente relaciona­
do con dos decoraciones del palacio de Balkuwara sito en Samarra 
(fig. 2) y en menor grado con una tercera presente en el gran patio 
de la casa II de la misma ciudad de Samarra (fig. 3). Son los moti­
vos ornamentales que HERZFELD clasificó con los números 69, 156 y 
215 de los cuales los dos primeros pertenecen a lo que el llamó el 
p1imer estilo de Samarrá y que en la actualidad es más conocido 
como tercer estilo de Samarra y el último al segundo estilo 43

. 

Los motivos 69 y 156 se encuentran en todas las salas de la par­
te central del palacio ele Balkuwara y por tanto eran motivos muy co­
nocidos y emblemáticos del arte de Samarra; las decoraciones mura­
les que los contienen fueron realizadas entre 854 y 859. Estos 
motivos se basan en un sistema vertical de líneas, que forman ondas, 
que predomina en la composición con zonas por tanto de mayor an­
chura y mayor estrechamiento y que en su parte baja (la parte alta 
visco al revés) se cierra en una línea que crea una forma semicircu­
lar. Cada uno de estos sistemas de ondas es independiente entre sí 
sin que nunca lleguen a tocarse. Como sucede en el panel de Hues­
ca en Samarra hay también tres zonas de ensanchamiento. Lo que 
HERZFELD H llamó el vientre de la basa se decora con una fina línea 
de perlas que forman un pequeño arco en forma de media luna; 
esta forma cunra se contrapone a otro elemento semejante a una 
gota o piña. 

42 Sobre las relaciones entre el arte iranio y el del «reino de Zaragoza» en el siglo XI, cfr. 
EWERT, C., con contrihuciones <le DUDA, D. y G. KIRC:Hl•:R, G. lslmnüche Funde in Bllfa¡,

ruer und 
die Aljafmia in Zarnguzrt, Berlín, 1971, trad. esp. l'fa/lazgos -i.ilrim.ico., en Balnguer y la Aljnfería ,1, Za­
ragoza, i\Iadrid, 1979, pp. 151 y 152; ALVARO ZAMORA, M. l., Consideraciones ace rca de la pre­
sencia de la cerámica en la Aljafería de Zaragoza y su empleo como decoración en la arquitec­
nira hispanomusulmana de los siglos XI y Xll, Arligrama, 1989-1990, números 6 y 7, pp. 115-
171, espec. p. l.�'.!, nota 15; CAllAÑERO SUBIZA, J3., con un estudio epigráfico de L,ISA GRACIA, 

C., Lo.,· reslo.1 isltímiais de NTali:ján (Zaragoza.). (N1uvos datos JH1.ra el f,<l-udio de la euol'llcián de la det:t>-­
rnrirín rü: lt, •1,oc<1 tlel Califa/o ttl fmrfotlo Ta'ijfl.), Zaragoza, 1992, p. 77; y CAL\AÑERO SUBIZA, B., Al­
gunas consideraciones sobre la decoración geométrica en la Marca Superior. Estudio de una ye­
sería islámica en Fraga (Huesca), s,,,ninario rl" Artr, Amgonti.s, 1991, XLV, pp. 241-257, espec. pp. 
246, 256 con lig. 3 y 257 con fig. 4. 

"Sobre estos morjvos, cfr. HERZFELD, Der Wmulschmuck der Ba.u/en von Smnttrm ... , op. cit., 
moüvo decorativo 69, pp. 52 y 53, dibtijO 71; motivo decorativo 156, pp. 103 y 104, dibtüo ]55 
,. lám. LIX; y motivo ckcorativo 215, pp. 152 y 153, dibujo 228. 

"' Cfr. íbidem, pp. 103 y 104. 
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Estos dos últimos motivos están también presentes en Huesca, ya 
que la línea curva se ha convertido en una semiluna decorada con 
una decoración en forma de criba muy característica del segundo es­
tilo de Samarra, a la que se contrapone en el extremo derecho una 
forma que recuerda una piña que se transforma en su parte superior 
en un elemento vegetal. Una composición aislada muy parecida a la 
de Huesca con una semiluna y una gota o piña se observa en el mo­
tivo 255 de Samarra ,i;_ Este tratamiento de la superficie decorativa 
como una criba se puede ver también en el motivo 259; y en los mo­
ti\1os 258, 259 y 260 vemos como un elemento piriforme adquiere en 
la parte alta el aspecto de tres hojas de las cuales la central parece 
un fruto.,,;_ 

El tratamiento de las superficies decoradas como un plano lleno 
de agüjeros que recuerda una criba es muy característico de las 
obras que imitan en el siglo X el arte de Samarra pudiéndose con­
templar un correlato del panel oscense en la interesante decoración 
de carácter 'abbasí de la iglesia del Monasterio de los Sirios (Deir es­
Süriani) en el Wadi Natrun, en Egipto 47. De una manera más ele­
gante y mejor conseguida técnicamente se consigue este mismo efec­
to en los tableros del Cortijo del Alcaide donde en vez de una su­
perficie en forma de criba encontramos unas hojas rellenas de líneas 
yuxtapuestas (fig. 5). 

Aunque el tablero que hemos analizado del Púlpito de la Sala 
ele la Limosna pueda parecer un testimonio excepcional por su rare­
za del conocimiento de los estilos de Samarra en la Península Ibéri­
ca, éste debió ser mucho mayor de lo que hoy podemos llegar a 
pensar, puesto que en la Alhambra de Granada todavía se conserva 
un cierto recuerdo ele estos motivos del palacio de Balkuwara, que 
hemos estudiado, en unas yeserías del Patio de los Comares en las 
que se observan series de ondas vivas -según la terminología de 
HERZFELD- con líneas curvas y gotas contrapuestas insertas junto a 
otros elementos vegetales de clara tradición nazarí (fig. 4). 

A modo de conclusión podemos decir que los artífices que reali­
zaron el Púlpito de la Sala de la Limosna de la catedral de Huesca 
copiaron tres tableros de la mezquita aljama oscense que habían sido 
realizados en el siglo IX ó X por un taller provincial en el que esta­
ban muy arraigadas las formas 'abbasíes, y principalmente en un pa-

45 45Cfr. íbidem, pp. 197 y 198. 
'" Para estos tres motivos, cfr. íbidem, pp. 199-201. 
"Cfr. DUTI-IUIT, G., Lu sculptun, co¡,te. Statues-!Ja.,-relie/r-ívlasr¡ues, París, 1931, pp. 52 y 53 y 

láms. LXlll a, b, e y LXIV a y h. 
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nel que copia casi exactamente motivos del tercer estilo de Sámarrá 
presentes en el palacio de Balkuwara. Por esta razón este tablero 
constituye un testimonio precioso de la existencia en al-Andalus en 
dicha época de talleres ajenos a las formas de los tableros parietales 
del Salón Rico de Mad1nat al-Zabra', talleres estos que como el que 
realizó la techumbre de la mezquita de Córdoba o los paneles del 
Cortüo del Alcaide sucumbieron finalmente en el siglo XI ante el 
triunfo de los elementos vegetales del Salón de cAbd al-Ra}:imán III 
de Madinat al-Zabra' y la mezquita aljama de Córdoba más naturalis­
tas y en los que es más evidente la tradición omeya. Al mismo tiem­
po los tableros del púlpito de la Sala de la Limosna demuestran la 
existencia de contactos directos entre el arte saraqusti y el mundo 
iraní, contactos que están demostrados por otros hechos y que en 
ocasiones llegaron a través del arte aglabí. 
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Fig. l. Hu.eun. Salr, rle In [Jnwsna .. 1Wum sure,ie. 1-'úl/úto, /al como se enco11trnbn en 19.17. 
Siglo XIV. Fotogrri,fía del Ar.�iu ,Has di' Baralona. 
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Fig. 2. Sammn'i (lmq). Palaáo de Ralkuwara. 
Sala rnntra.l. Relieve. Motivo decnmti.TJo 156. 

Ddalú:. 851-859. Fotografía proccd1:nlc ,te .He,·,fald, 
Der \Vandschmuck der BauLen von Samarra ... , 
op. cit., /1Í·111.. LIX,fologra(ía inferior. Lafotografia 

se Jmblii:a en el sentido cont.rarin r,l origiual. 

Fig. 3. Sam.arrii (Iraq). Casa. JI. i\;/um norte del grnn 
/)a.tío. RPlieue. Motivo dei:omt.iw 215. 836-850. 

Dibujo fn·ocedenie d" Her.ifelrl, Der Wandschmrn:k 
der Bauren von Sa,nal'l'a ... , op. cit., ilu.st.racirí·11 
228 de la página 152. El dib-ujo <P ¡,ublim en el 

sentido wnt.rario al origina/. 

Fig. 4. Grmwdr,. Palacio de la Alha.mbra. Patio de Comares. Det.alle con motil!oS 
dewratiuos i11sj1imdos en l.'! tercer estilo de Sii-marrii. 1354-1359. 
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Fig. 5. C6rdoba. Mum,, \rqueológim. Pn11el del Cortijo del ,-1./caiclt. 980-1000. l.a publirarió11 dr ,,�,a 
fotograjfo ,. una cor/esin de D. Fra11ri1ro r.odoy Delgado, Directo, del Museo Arq,uológico de Córrfohn. 

Fig. 6. lbmca. Catrrlrnl. Sala de tu Limosna. 
Aforo rnrc'Sle. Púlpilo. Prrne/ orimtal. Siglo XJV. 

Fi¡;. 7. ;Wadrin. Museo 1\11¡w·ológico Nncio11al. 
Tablero ¡,rnmlrnt, dP. Adm (/\lmeria). Siglo TX ó 
X. Fotografía riel Mu.seo Arqueológico Narilmnl. 
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Fig. 8. ,Ha din.al al-Zahra' (Córdobaj. Salón Rico. 
Vaw transvenat. 111/iz del aren nri.ental nrnanwntadn 
con decnmción geométrica. Dela/le. Hacia 953-956. 
Foiografin. Jnoreden,e de Kt1.bisr!t., La decoración 
geomérrica del Sakm Rico ... , op. cit., lám. 'lb. 

�- 10. Huesw. Catedral. Sola de I" Limo.rnn.. 
ro surest,. T'tílpi:to. Panel central. Siglo XJV. 

1 

Fig. 9. Sümarrií (lrru¡). Casa XlV. 
Habilación 1. Relieve. Motivo decorativo 

I JO. 8 36-8.50. Dib-ujo procedente de 
Herz(eld, Der Wandschmuck dcr 
Batircn von SamaITa ... , op. ci1,., 
ilnslra.ción 128 de la f,áginrr 89. 

L-•--·---·-·------···---------...J 

Fig. 11. ,'ii:wmabad (irán). Tr,b/,,rn ¡10.,·il'la.l 
245. Siglo VI. Dibujo procedente de Kriiger, 

Sa:;,u1idischer Stuckdekor.. .. op. ciL, fi. 155. 
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Fig. 12. l>a'lllasco (Siria). Museo Nacional. 
Pmtnda d,d castillo d, Qn�r Hayr r.t-éarhi rm el 
acreso nl mu,rnn. Ton-P1h1 meridional. Detalle de 

·ww de Los paneles. llacia 728.

Fig. 13. Kainufo (Tu.nifia). Mezq11iiu, a!:Jama. 

Fig. 14. fa1rw1b1.1.I (Turr¡uia). Museo 
Arqueológico. Pedestal. De/al/e. Hacia 
500. Fotogmfia procedente de Cmbnr, 
T.a edad de oro de ju�tiniano ... , 

op. ci1., lám. 310. 

Mihrab. Tableros del inte,ior. 863-863. Fntografia 
¡,roredente d,•J&VKJNS, al-Aru/alus. Cmcible of /he 

Medilerra.nean, op. cit., lámina. en página 76. 

Fi¡r. 15. Madinal al-Zahm.' (r:órdoba). Salón Riro. Interior 
deÍ Salón Basilical. Pilastm rle lrr jrwzhn .rnptmtrinnal de la 

¡merla noroestf-. Detrdl,. Haria 953-956. Fotograj[a 
procerl,mte rle M. Al.'lí,N fl.L.NL-!NS,l, Materiales e hipótesis pa.rn 
una inte,jrrdación del Salón de 'Abd al-Ra!ima.n a.1-NaJir", 

e11 A VALLEJO 1RIANO, cnorrlinarlor. El Salón de 'i\hd 
al-Ral_1 man lIJ, Córdoba., 1996, lrímina rle la J1ágina 17li. 
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